
caros: la lena cacsta canto cómo ín París. 
Entre las artes que florecen en esca Capital se dísdngi« ] 

ht reloxería : hay muchos relóxes de- música bien trabajadpsj! 
entre ocros llama la atención uno en el Palacio-de-Carlctcnf] 
burgo que toca una sonata milicar , en la que sc disringueas 
perfectamente los diversos souidoS de las croaepas, clarines^ ] 
cimbales &c. 1 

Is Tempestad, 

;Quán triste está el viajintej 
que en' despoblado l: cog e 
ur.a tempestad furiosa, 
al ir cerrando la noche! ¡ 

Las- culcbcinas le ciegan: Í 
los estampidos , que rompen 
de los truenos- deSgaxados, 
erj grande apuro le ponen. 

Los relámpagos le ofuscan, 
j los ímpetus feroces 
del viento que troncha cocí.ias, 
sus alientos descomponen. 

Todo es cor>fuSk>» y-pásmoí 
no hay árbol que no le asombre;, 
ni á mover los pies acierta, 
ni se anima-á estar inmoble. 

En cl bramar de las fieras 
mil peligros reconoce. 
No halla abrigü. A lair.clemécia 
ha dc sufrirse este golpe. 

Rompe cl agua: se congoxa: 
junco a un anciguO'áUjówoquc 
sc cobija con- l í ¿apit' 
nada , por mas- que se encoge* 

Pass cl aguacero hortíblcf 
las nubes cl • cielo corran; 
aparecen las estrellas; 
siivar al ayre no se oye. . 

Quédase un tanto dormido; 
y quando Fcbo ea su coche 
viene esparcicndb sns luces, 
recuerda ya »in temores. Í • 
• LVocura senda ó caminOfe -

ya poblado reconoce: ' 
se alegra , se regncijií, • 
y sus gozos son mayores; 

SI cerca ya dé su cas¡^ 
fin á su viage ponCj 
y á verle todos alegres 
salen , y á abrazailo gott§fuS>S, 

El Señor BelU , cirujano dentista, saca muelas y raice 


